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/% UiO o % i» o 
que rhUTió 'tranquilamente en d Stilor a launa <ie la, 

' fnadfiUpÚdá del 'dia Í5 del corriente a la edad de 12 
oño9, ,'hi'j.biendo rt^cihido los Santos Sacramfnws 

[•••;::T'' » . ' L : H. I). í̂ .. S. ,G. 
Sa tdeficousuiada espfisa Duna •('.alalina Si.ler Fimos; susadi-

gid08 bijofi Oofia Maiía de la 0 . , Don .Mí'i'uel, Don l'eilio, Do-

Aá AngusSías, Don Francisco y Dofta Naicisa Galcia Solci; hi

jos políticos, nielo.s y di nías fiíinilia, al |i<irtici|iai' a V. lan liis-

Ic^suct'so, le. rupgan lo lenga (iresmlc en sus o/aciont.'S. 
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La' Víija es aígo ían MIÍII y 
perieccdcró, que so (Jtí>vaiici'í! rá-
pí<lá , y' facilmenle fcomo íos al
bos 'copos' .iltí fiíeve bajo'los ár-
d¡eníé8"'riî yos solares;' ho sinVa-
ZíVo, j )or ; láiíW, 'é'(! iWcíi diento' 
w'/a/, -Ésíb, Sabíílo '(le siempre, 
coma iodo 'lo qué QÍ fruio de 
la cüóí¡(Íiaiiá experiencia, ha ve
nido a haceflo de tal modo pal-
palile., la brutal .carnicería de la 
úlUm'^'.iríi^ediá mundial que la 
humanidad no ha ' podido sus 
Iráérs^'^á' ¿acár' cónseCMencias en 
múltiples aspectos de la' acti
vidad social alguno (.le los cua
les Vamos ' ¿ lipíiMar, Se Ha tp-
cádíí taD' eioé'uénleírleDle la fr̂ á-* 
g i í i a a a ' d é ' ; l a U i d a / p ; s á í j f t 
dicho: pu«slo que puede ser bre
ve, Vívala inlensamenle cada 
cual en su esfera. . 

Cónsecueniéménte se ha acre-; 
ceQtádO''el amor a lás,comodi-
dad»;8Í ai lujó, a '̂ ías diVer.sio/. 
Des f a los placeres 'V sé'bá. 

pioiliiciilo'cj. éxodo tic los pue
blos a las ffiáiides urbes. .Fre-, 
cuei)teinenlo, onnos amargas la/:, 
meniaciónes poi- el gian nume
ro (le persofias y aim de fa- ¡ 
iiiilias qué emigran al empuje 
(lo la miseria v la falla de Ira-
bajo y, sin negar.la iníluencia 
(ieesliis factores concedemos ma
yor importancia al eiiunójado. 
•Informaos de donde van esos 
nuevos emigrantes y os dirán' 
qué á'Baricelona,' a L'yon, a Mar-' 
sella, a Sainte-Ellienne... casi 
la totalidad a grandes centros 
indusiriales' donde la vida es' 
mas amable, por ser mas vi
vida, díindé en ¡as hora» de ocio 
'̂ e oiicuéntra más fácil y eeo-
nÓMiico solaz, y be hallará píe- j 
ñámente jublificada que >« pi•e-• 
aera eso á las largas jO|rnaaa% 
en' !(> hondo' dó íá min'a o, erir'' 
corvado sobre la tierra, frocueu-
lemenle ingrata, sufriendo las 
inclemencias •del cielo y gozan
do de un salario mísero,. sin 
otro deleite en el descanso que 
oir el . rugir de los elementos 
o la salvaje e inarmónica roú-

;Í 

sica de la naluraleza, ni otro 
albergue que tina an I i higiénica 
e inhospitalaria cueva. Es inne
gable que eiilre la vida en esos-
grandes ceñiros, y en cualquier 
oiro pimío, aun Criiccdirii'lo que 
a(|uel!a tenga lamljicn .-iis re
paros, la. elección no fis dudosa. 

QiK! iiO es ÚIH(:ÍIIII(.MI1C \<\ ¡ni-

Seria y la falla de liab.ijo lo 
que impul.Mi. a los obieíDslo prue
ba que lio .si! emigia sido de 

"Cuevas del Alnianzíira, sino que 
.ese mismo problema que lauto 
nos preocupa (>s geiiciai y lo 
tienen planlea(h) hasla prieblos 
ricos y prósperos. Ni se cir
cunscribe tampoco a España pues
to que en oirás naciones se 
estudia ,y procura solucionar 
habiendo., llegado a.-obligar a 
nue.slra vecina Francia, lan pro-
digame.nle dolada por la natu
raleza, a diciar leyes, encami
nadas a impedir el abandono 
del Campo (¡ne en gran parle 
sería hoy improduciivo sin los 
hraz's • íli; los ininigr;inl'e?. on su 
mayor parle niieslius connacio
nales. 

Aj ese mismo concepto de la 
vida de la poslyguerra obedece 
esa mayor facilidad con que las 
gentes se desprenden de su dine
ro para procurarse lo supéríluo: 
comodidades, lujo, dislraccipnes. 
De ahí que la gran mayoría de 
la humanidad viva hoy al día 
sio pensar en el mañana, liis-
le pesadilla de los avaros qne 
tortura su imaginación, ocupa 
totalmente su mente y les hace 
m.orir vícliraas <lel para ellos 
más cruel de los senlimienlos, 
no poder arrastrar tras de sí las 
riquezas, amasadas con las amar
guras de una vida ([ue no han 
sabido vivir. 

lipomfji'iii. EC0i\5:\iicA m, m m \ -
Sü/É.Líi.íNcfii'ESupiioiicccioryvttn' 

Se'ha discutido mucb® por los 
eoónomiatas acerca de la impor
tancia económico-política dol 
crédito y especialmente sobre 
«si el crédito puede o no crear 
capital.» La importancia eco 
nóüaica del crédito es patente 

I e innegable, pues gracias a él 
se multiplica la ciiculación de 
las ^riquezas fomentándose asi 

;indirectamente su producción. 
;Los diferentes titulos de crédi-

•'tos., ofrecen grandes facilidades 
(para Tas transeccionos mercan-
•tiles, .por eso se ha dicLo que 
el crédito constituye las alas 
del comercio y de I", industria. 
Pei'o" todo esto ha do ontooder-
se aplicado al ciédito produc
tivo, porque tratándose del de 
Iconsutno—o mejor, improducti-
¡^0,--ocbí're más bien todo lo 
;Con'trario, es decir, que el oré 
dito numentii el despilfarro y 
.ocasiona un maj'or derroche de 
:r¡qnfza, y ésto, lo mismo pue
de decirse del crédito privado 
qué del público. 

J^n cuanto al problenin de si 
el crédito puede o no crear ca
pital',-'' la solución que se le dé 
.depende del concepto que se 
tenga del capital, b'i por Ja pa
labra «capital» se entiende úni
camente, ^un conjunto de me
dios de producción^ (edificios, 
máquinas, herramientas, prime
ras materias, etc.) entonces es 
inocente afirmar qup el crédito 
i'i'ea o prodnct> ca¡ir..'ii. pn'"s 
simplemente de crédito no se 
ha. podido producir ni un clavo. 
Péí'o si sé acepta el concepto 
corriente que considera cómo 
capital ^una suma de valores 
que sirven o pueden servir pa
ra la adquisición,^ o se pien
sa en el hecho de que la po
sesión de capital proporciona al 
interesado poder para inlerve-
iiir con eficacia en lavidaeeo-
nóroioa, entonces no puede du
darse que td crédito creadine-

, ro, es decir, dinero-crédito, y, 
que et que dispone de una ciei*̂  
ta cantidad de billetes de Ban
co, puede emplearlos en la ad
quisición do fuerzfJH de trabajo 
o de bienes del pais lo mismo 
que si tuviera dinero metálico. 

' En cuanto a «In inflnoncia 
del crédito en JH producción,» 
no cabe duda de que !a ejerce 
fa;Ypr{>ble, puesto que coloca al 

.patrimonio por decirlo asi, en 
]as,;)yiar.os má.s aptas. Existen 
mû oĥ í? perfonas que poseen un 
patrimonio y no están en con
diciones de explotar una indus
tria. Si dichas personas lo ce • 
den,;-tnediantu préstamo a otra 
persona capaz de utilizarlo, és
ta \o empleará sin duda, en la 
producción. 

El crédito hace posible que 
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